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Resumen: En este artículo se muestra el interés que tiene la utilización de técnicas
bibliométricas, principalmente indicadores, para la realización de estudios de
usuarios. En primer lugar, se describe el estado de lacuestión de las investiga-
ciones bibliométricas que han estado vinculadas al estudio de los usos y nece-
sidades de información. En segundo lugar, se desarrollan los indicadores bi-
bliométricos más interesantes para conocer las características de los usuarios.
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Abstract: This article shows the interest of using the bibliometric technics, mainly
biblimetric indicators are used for the user studies. Firstly, we show a state of
the art of the bibliometric research linked to the uses and information needs stu-
dies. Secondly, Ive make a develop¡nent of bibliomnetric indicators for determi-
ning the characteristics of the users.
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1. INTRODUCCIÓN

Hoy en día la mayoría de los centros de información están sujetos a
enormes presiones, motivadas, en muchos casos, por la disminución de la
inversión de recursos económicos frente al incremento constante del volu-
men de publicaciones, de nuevos recursos tecnológicos, así como de las ne-
cesidades cada vez más sofisticadas de la comunidad de usuarios. Eviden-
temente, esta presión se está traduciendo en muchos centros en una nueva
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forma de gestionar los recursos existentes, con el fin de aumentar la efi-
ciencia. En este sentido, conocer las necesidades de información de los
usuarios, así como determinar los hábitos en la búsqueda y en el uso de la
información que demandan, es una tarea fundamental para poder desarro-
llar correctamente gran parte de los procesos de evaluación que se realizan
diariamente en cualquier Centro de información. Por ello, tanto el diseño,
la planificación, como la gestión de los centros de información deberán te-
ner en cuenta aquellos criterios que permitan realizar correctamente las ta-
reas que se acaban de comentar.

Por tanto, es conveniente insistir que para atender adecuadamente a los
usuarios, mediante la elaboración de productos y servicios de información
útiles, será preciso partir de un buen conocimiento de sus hábitos de infor-
mación y de sus necesidades específicas, dejando de lado cualquier otro ti-
po de razones subjetivas que, a veces, responden a deficiencias profe-
sionales que no sólo perjudican al usuario, al no poder satisfacer sus
demandas, sino a los propios profesionales de la información al hacer me-
nos eficientes sus tareas. Por la misma razón, la gestión del centro se de-
berá de dotar de unas herramientas que le permitan conocer las caracterís-
ticas de sus usuarios, como son: el tipo de información que utilizan, la
tipología documental que necesitan, la capacidad idiomática que demues-
tran, etc.

Como respuesta a estas situaciones surgen los estudios de usuarios, que
se pueden definir como aquellos trabajos con los que se pretende conocer
tanto las necesidades como las demandas de información que los indivi-
duos realizan para poder desarrollar sus actividades. Pero dada la generali-
dad que implica este enunciado, se puede profundizar algo más y definir-
los como «el conjunto de estudios que tratan de analizar cualitativa y
cuantitativamente los hábitos de información de los usuarios, mediante la
aplicación de distintos métodos, entre ellos los matemáticos (principal-
mente estadísticos), a su consumo de información» (Sanz, 1994).

Para la realización de este tipo de estudios es imprescindible la utiliza-
ción de un gran número de técnicas, entre ellas las bibliométricas, que per-
mitan complementar el conocimiento que se tiene de los usuarios a partir
de otros métodos. En este sentido, la Bibliometría ha desarrollado una gran
cantidad de técnicas, que permiten medir distintas características de los
usuarios, tanto desde el punto de vista de su producción científica, como
del consumo de información que realizan. En general, su aplicación ha su-
puesto una gran ayuda a la hora de definir los sistemas y servicios de in-
formación más adecuados para ellos.
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2. TRABAJOS BIBLIOMÉTRICOS RELACIONADOS
CON LOS ESTUDIOS DE USUARIOS

La consolidación de los primeros estudios realizados sobre la comuni-
cación científica, dieron lugar a nuevas disciplinas dentro del campo de la
documentación que empezaron a desarrollar metodologías propias para lle-
var a cabo sus trabajos. Una de ellas es la Bibliometría. Según Narin y Molí
(1977), este término lo acuñó Pritchard para describir aquellos estudios de-
dicados a cuantificar los procesos de comunicación escrita, pues la definió
como la aplicación de los métodos matemáticos a los libros y otros medios
de comunicación (Pritchard, 1969). Posteriormente han sido muchos los
autores que la han redefinido, considerando la Bibliometría como un cuer-
po de investigación que se refiere a la cuantificación de las unidades físi-
cas de las publicaciones, citas bibliográficas y sus subrogados (Broadus,
1987). Para Moed (1989a) es la disciplina que trata de la obtención, trata-
miento y manejo de datos cuantitativos procedentes de la literatura cientí-
fica. Withe y McCain (1989) la definen como el estudio cuantitativo de las
publicaciones científicas y técnicas tal y como están reflejadas en las bi-
bliografías. De todas ellas se deduce que su objetivo es estudiar, contar,
clasificar y evaluar la producción y consumo de información científica me-
diante métodos cuantitativos y tratamiento estadístico. Para su análisis se
requiere la utilización de distintos instrumentos, uno de ellos son los In-
dicadores bibliométricos, que en la mayoría de los casos, son datos esta-
dísticos obtenidos a partir de la bibliografía que se pretende estudiar y que
dan información sobre distintos aspectos del quehacer científico (Méndez,
1986).

La utilización de técnicas bibliométrícas ha constituido un gran avance
para los estudios de usuarios, ya que han mejorado tanto las técnicas de tra-
bajo, como las de recogida y análisis de datos. En un principio, las técni-
cas bibliométricas se utilizaron para estudiar aspectos específicos de los
usuarios, y en muchos casos los resultados fueron aplicados por los centros
de información para adaptarse a las características observadas. Entre los
primeros trabajos que emplearon estas técnicas para seleccionar y adquirir
los documentos más adecuados para una biblioteca especializada en quí-
mica, están los de Gross y Gross (1927). Estos dos autores pretendieron de-
terminar qué publicaciones periódicas eran las más adecuadas para una bi-
blioteca de química; para ello, realizaron el recuento de las referencias
bibliográficas recogidas en los artículos publicados en una revista paradig-
mática, donde se incluía la investigación sobre química más representativa
del momento en Estados Unidos, y que contenía los trabajos de mayor
prestigio en dicha disciplina. Este método parte del supuesto de que las
fuentes de información incluidas en la bibliografía y que son citadas con
mayor frecuencia, son las de mayor interés para el usuario y, por tanto, es
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necesario adquirir para la colección de la biblioteca. Actualmente este mé-
todo sigue teniendo gran interés para las bibliotecas especializadas.

La aplicación de la ley que Bradford enunció (1934), y que mostraba la
concentración de artículos sobre un tema determinado, en un pequeño nú-
mero de revistas, se ha convertido en una herramienta de gran interés para
la gestión de los centros de información, y por ende para los estudios de
usuarios, puesto que permite conocer el núcleo de las publicaciones perió-
dicas más demandadas para una determinada disciplina científica. Su utili-
zación, en combinación con otras técnicas como el estudio de las referen-
cias bibliográficas de los artículos, ha dado lugar a numerosos trabajos
dirigidos a conocer las revistas más utilizadas por los investigadores de
áreas especificas, las más citadas, etc., información que cualquier biblio-
teca debería conocer para podérselas ofrecer a sus usuarios, o para la ela-
boración de productos de información que contengan este tipo de docu-
mentos.

Otras aportaciones en el campo de la bibliometría que han tenido y tie-
nen una importante repercusión en los estudios de usuarios y en la gestión
bibliotecaria, son las realizadas por Zipf (1935). Sus investigaciones se
centraron en determinar la frecuencia con la que aparecían las palabras en
los textos, de tal manera que sus aplicaciones tienen un enorme interés pa-
ra determinar la temática de los documentos y, por tanto, para las activida-
des implicadas en la recuperación de informacion.

Los trabajos de Fussler (1949) han demostrado tener un gran interés pa-
ra los estudios de usuarios, al definir el núcleo de revistas que utilizaban
los científicos de varias disciplinas. Por otra parte Garfield, con la creación
en 1955, del InstituteJbr Scienuflc Information (151) y la elaboración de di-
versos índices, como los de citas, ha permitido, sin lugar a dudas, cl naci-
miento de nuevos caminos en las investigaciones bibliométricas, así como
la utilización de esos conocimientos en la definición de perfiles de los cien-
tíficos como usuarios de información.

A partir de Las innovaciones de Garficíd, otros autores como Kessler
(1963), Small (1973), Van Raan (1988). etc., han estudiado las relaciones
existentes entre los autores, la afinidad en sus temas de investigación, la
composición de los colegios invisibles, etc. Precisamente, la determinación
de los tipos de comunicación que se establecían entre los investigadores de
estos colegios, ha sido el tema de trabajo de Crane (1972). Determinar es-
ta comunicación ha permitido conocer los canales que utilizan para el in-
tercambio de información, sus prioridades en la investigación, y el núcleo
de fuentes donde publican sus resultados científicos.

Burton y Kebler (1960) hacen sus aportaciones en la determinación del
envejecimiento de los documentos. En este sentido, definen el termino de
vida media como un indicador que permite conocer el grado de envejeci-
miento u obsolescencia de la información que está siendo consumida por



Técnicas bibliométricas aplicadas a los estudios de usuarios 45

los usuarios. Otros autores como Line (1970), Stinson y Lancaster (¡987),
inciden en esta misma característica de los documentos pero abordándola
desde dos perspectivas diferentes: mediante estudios diacrónicos y sincró-
nicos.

Lancaster, probablemente, sea uno de los autores que más ha aplicado
las técnicas bibliométricas en la gestión bibliotecaria, concretamente, la
evaluación de las colecciones de revistas ha sido motivo de múltiples tra-
bajos realizados por este autor. En este sentido, el trabajo realizado en co-
laboración con Pontigo (1986) trata de determinar, a partir de la aplicación
de la ley de Bradford, la relación existente entre la calidad de las revistas
que utilizaban los científicos y su inclusión o no en el núcleo de fuentes
más productivas.

Estudios más recientes se han dedicado a analizar las múltiples rela-
ciones que se establecen entre los investigadores, publicaciones, discipli-
nas o temas de investigación. Estas investigaciones han dado lugar al de-
sarrollo de nuevos indicadores bibliométricos denominados indicadores
multidimensionales, a partir de los cuales se han podido realizar mapas con
el fin de representar gráficamente las conexiones existentes entre diversas
características de la actividad científica. Entre los autores más significati-
vos que han permitido el desarrollo de este nuevo tipo de indicadores, des-
taca Small (1976) que representó gráficamente, a través de análisis de clus-
ter, las relaciones entre los documentos científicos que habían sido
co-citados. Por otro lado, los trabajos de Small y Garfield (1986), han per-
mitido cartografiar las interrelaciones existentes entre un gran número de
especialidades científicas, a partir de un gran mapa global donde cada dis-
ciplina se sitúa cerca de aquella con la que mantiene un número mayor de
vínculos comunes. De forma paralela, los trabajos realizados en el Insritu-
teJbr Scientzfic Infrrmation (151) a partir de la información contenida en
sus bases de datos, han permitido realizar complejos mapas de las discipli-
nas científicas denominados Atlas de la Ciencia.

Otros autores, como Leydersdorff (1986) y Doreian (1985), analizan
las relaciones existentes entre las distintas publicaciones periódicas. El
primero de ellos, observa que a partir de este tipo de estudios se puede co-
nocer el nacimiento de nuevas especialidades dentro de una disciplina
científica. En cuanto a los trabajos de Dorcian, se dirigieron a determinar
la alta centralización y estructura jerarquizada de las publicaciones pe-
riódicas en sociología. Por otro lado, autores como Callon (1995), han di-
rigido sus investigaciones a estudiar las relaciones existentes entre los
documentos científicos a través del análisis de co-palabras, es decir, me-
diante el estudio de la aparición conjunta de descriptores comunes en los
documentos.

McGrath (1986), McGrath, Geraci y Romney (1988) han descrito los
distintos modelos de circulación de documentos de acuerdo a su temática
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en bibliotecas universitarias. Para la realización de estos estudios los auto-
res han utilizado técnicas de análisis multivariable, y presentan gráfica-
mente los resultados mediante escalamiento multidimensional.

3. APLICACIÓN DE HERRAMIENTAS BIBLIOMÉTRICAS

Para conocer los hábitos y necesidades de información de los usuarios,
se utilizan varias técnicas, y probablemente los indicadores sean las bern-
mientas de estudio que más se han desarrollado para cumplir estos objeti-
vos. Concretamente, fue en la década de los 80 cuando se fomentó la in-
vestigación sobre la utilización de indicadores para la gestión de los
centros de información.

A partir de estas herramientas se pueden evaluar muchas de las activi-
dades que se realizan en los centros de información, especialmente aque-
llas que están vinculadas con aspectos cuantitativos. Asimismo, es reco-
mendable la utilización de indicadores cuando se quiere conocer la
evolución de las citadas actividades o los cambios que se han producido en
los hábitos de información de los usuarios durante un periodo de tiempo.

En general, hay que tener en cuenta algunas consideraciones respecto a
los indicadores, como son: la parcialidad, es decir, cada indicador describe
un aspecto concreto del estudio que se está realizando. La convergencia, el
uso de un gran número de indicadores permite tener un buen conocimien-
to de los usuarios que se están estudiando o de los recursos de información
utilizados. Son relativos, es decir, se refieren sólo al tipo de centro de in-
formación donde están siendo aplicados o al colectivo de usuarios estudia-
dos, puesto que cada uno de ellos tiene características distintas y, por tan-
to, la información que proveen hay que relacionarla exclusivamente con
aquellos de su misma tipología.

4. INDICADORES BII3LIOMÉTRICOS

Dentro de los indicadores están aquellos de tipo bibliométrico, que son
datos numéricos extraidos de los documentos que publican los investiga-
dores o de los que utilizan los usuarios, y que permiten analizar distintas
características de su actividad científica, vinculadas, tanto a su producción
corno a su consumo de información.

La utilización de técnicas bibliométricas con el fin de obtener indica-
dores que permitan medir el uso que se está haciendo de los documentos,
es de gran interés para cualquier centro que quiera llevar a cabo un estudio
de las características y necesidades de sus usuarios. Estos, utilizados en el
contexto adecuado, permitirán evaluar la productividad de los investigado-
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res que realizan un determinado trabajo, su consumo de información, o
describir la calidad, la importancia o el impacto del elemento que se eva-
lúa. De los valores obtenidos por estos parámetros se puede inferir el es-
fuerzo realizado, la valoración de los trabajos, y su posible influencia en la
comunidad científica. Su importancia no reside únicamente en sus valores
puntuales, sino en los cambios que pueden observarse en ellos a lo largo
del tiempo, pues esta variación informará de las modificaciones que se han
ido produciendo en la dinámica de los hábitos de información de la comu-
nidad de usuarios estudiada.

Por tanto, para el centro será posible conocer y valorar diferentes as-
pectos referentes a su capacidad para atender las necesidades planteadas
por sus usuarios, mediante el uso de los adecuados indicadores bibliomé-
tricos. Por su propia definición, van a obtenerse utilizando métodos indi-
rectos, esto es, sin tener que preguntar ni consultar a los usuarios, ya que
estudiando los documentos que publican o sus hábitos de información an-
te diferentes situaciones, se pueden inferir dichas características. Hay que
tener en cuenta que aunque los métodos directos permiten conocer más
profundamente las necesidades reales del usuario, tienen un mayor coste y
requieren un mayor tiempo que los indirectos, que se realizan más rápida-
mente y ofrecen resultados fiables.

Los indicadores bibliométricos se pueden aplicar tanto a los recursos
documentales de los centros de información como a los documentos publi-
cados por los investigadores. En el primer caso, la información obtenida
permitirá evaluar el uso que se está haciendo de la colección, mientras que
en el segundo se podrán conocer las características que presentan esos
usuarios como productores y consumidores de información.

4.1. INDtCADORE5 BiBLtOMÉTRICO5 uNIDIMENSIoNALES

Los indicadores bibliométricos unidimensionales, estudian una sola ca-
racterística de los documentos, sin tener en cuenta ningún tipo de vínculo
común que pueda existir entre ellos. Entre éstos destacaremos aquellos que
tienen especial relevancia para Ja realización de estudios de usuarios, co-
mo son los que se comentan a continuación.

a) Indicadores obtenidos a partir del uso de los documentos
en los centros de información

Este tipo de indicadores permite analizar cómo están siendo utilizados
los materiales disponibles en los centros de información, de tal modo que
a partir de ellos se puede tener un buen conocimiento de la eficacia y efi-
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ciencia de los recursos de los centros de información con el fin de satisfa-
cer las necesidades de sus usuarios.

Estos indicadores son los que tradicionalmente han tenido una mayor
aplicación en la gestión bibliotecaria. A partir de la definición de Biblio-
metría que enunció Broadus (1987), donde incluye el estudio cuantitativo
de las unidades físicas publicadas, estos indicadores se pueden considerar
de tipo bibliométrico, puesto que estáh estudiando características específi-
cas de los documentos.

El objetivo de los indicadores de uso es conocer como están siendo
utilizados los materiales de los centros de información. En este sentido, es
conveniente tener en cuenta que la circulación de los documentos es de
muchos tipos, por tanto habrá que usar varios indicadores para recoger to-
da esta variedad de casos. Por ejemplo, a partir de los préstamos anuales
se puede conocer el número total de documentos de la propia colección
del centro de información prestados durante un año a sus usuarios. Estas
medidas se realizan a partir de los datos de que dispone el centro sobre los
documentos que son solicitados por los usuarios en el servicio de prés-
tamo.

Dependiendo del alcance del estudio, los datos se pueden dar globali-
zados, es decir, incluyendo todos los tipos de documentos o, desglosados,
separando aquéllos por tipología, temática, antiguedad, etc. El cálculo de
este indicador se realiza dividiendo el número de documentos prestados
durante el año estudiado entre el total de la población atendida, y multipli-
cando por mil el valor resultante.

Otro indicador que habrá que tener en cuenta es el nivel de prértamos,
que permite conocer la circulación que está teniendo la colección. Su
cálculo se obtiene dividiendo el número de documentos prestados durante
un año por el número total de documentos de la colección.

Sin embargo, en muchos centros de información, sobre todo en las bi-
bliotecas especializadas, el uso de la colección no se determina solamente
por los préstamos que se hayan realizado, sino que hay que tener en cuen-
ta otras formas de uso de los documentos. En este sentido, el uso en sala
tiene una gran importancia, representando en muchos casos, el mayor por-
centaje de la circulación de los documentos. Este indicador se calculará a
partir del número de documentos utilizados por los usuarios dentro del pro-
pio centro de información durante un año.

Otra forma de uso de los documentos de una colección es a través de la
solicitud de fotocopias. Este tipo de uso está muy extendido en las biblio-
tecas públicas y especializadas, sobre todo en lo que respecta a las fotoco-
pias de artículos de revistas.

Para evaluar el uso de la información, también habrá que tener en cuen-
ta los documentos que se solicitan a otros centros de información. Esto se
determina a partir del préstamo interbibliotecario. Esta medida permite co-
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nocer la capacidad de un centro para localizar y obtener los documentos
que no tiene en su colección y son demandados por sus usuarios.

El cálculo del préstamo interbibliotecario se suele realizar dividiendo
el número de solicitudes de información que ha recibido el centro y son
cursadas a través de dicho préstamo, entre el número total de solicitudes de
documentos que ha recibido el centro, y multiplicando por 100 el resulta-
do para expresarlo como porcentaje.

b) Indicadores obtenidos a partir de los documentos publicados

Estos indicadores se obtienen a partir de los documentos publicados
por los usuarios, fundamentalmente por los científicos que son los autores
de este tipo de publicaciones, aunque a veces pueden provenir de la indus-
tria, sobre todo los que se refieren a patentes. La información obtenida per-
mite conocer los hábitos que presentan estos usuarios como productores y
consumidores de información. Para conocer la primera característica, los
datos se obtienen a partir del documento fuente, y para determinar la se-
gunda, se analizan las referencias bibliográficas.

Actualidad de los documentos

Esta característica se refiere a la tendencia de la colección a caer en de-
suso, y los indicadores que la valoran, vida media e índice de ¡-‘rice penni-
ten conocer la actualidad de los documentos utilizados, y por tanto su ob-
solescencia.

Para un centro de información es importante conocer el período duran-
te el cual los documentos van a ser utilizados y por tanto van a tener posi-
bilidades de ser transformados en nuevo conocimiento. Por otro lado, al ser
una información directamente relacionada con el tipo de material que uti-
lizan los investigadores de los distintos campos del conocimiento, los bi-
bliotecarios pueden ir retirando a zonas menos accesibles aquellos docu-
mentos que tengan menor vigencia.

El envejecimiento que muestra la literatura en cualquier campo del co-
nocimiento, se puede conocer mediante el análisis de los años en que se
han publicado los documentos utilizados. Esto se puede calcular a través
de distintos métodos, como son: el análisis de las referencias bibliográficas
que aparecen en los documentos, el análisis de las citaciones que reciben
los documentos, y a partir de las demandas de los documentos que se rea-
lizan en un centro de información. Los resultados obtenidos mediante los
dos primeros métodos, son los que mejor indican los documentos realmen-
te utilizados por los usuarios.
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La vida media es un concepto establecido por Burton y Kebler (1960),
definido como «el tiempo durante el cual fue publicada la mitad de la lite-
ratura activa circulante sobre un tema determinado», entendiéndose por li-
teratura activa aquélla que se cita en una bibliografía o es solicitada a un
centro de documentación.

La obsolescencia se puede medir mediante estudios diacrónicos y sin-
crónicos. En el primer caso, el análisis indica el tiempo durante el cual po-
drán ser utilizadas determinadas publicaciones. Para conocer su valor, se
selecciona una muestra de documentos publicados en un momento dado, y
mediante un análisis de citas, se cuentan las que han recibido año a año. La
vida media así calculada, indica el período de tiempo en el que el conjun-
to de documentos analizados, ha recibido la mitad del total de las citas y,
según Wallace (1986), este valor permite estimar el tiempo durante el que
puede ser utilizada una publicación de un área científica determinada.

El estudio sincrónico del envejecimiento de la literatura tiene como ob-
jetivo determinar el tiempo que ha pasado desde que se ha publicado la mi-
tad de la bibliografía más reciente. En este caso, la vida media de los do-
cumentos se calcula a partir de su bibliografía, y el valor viene dado por la
mediana de los años de antiguedad de los documentos citados en las refe-
rencias bibliográficas. La antiguedad así calculada permite conocer los
años que han pasado desde que los documentos son publicados hasta que
son utilizados.

Desde el punto de vista bibliométrico, es más interesante calcular la ta-
sa de obsolescencia mediante estudios sincrónicos accediendo a los docu-
mentos. Esta forma de determinar el envejecimiento, permite medir la di-
ferente actualidad de los documentos utilizados por los investigadores de
los distintos campos científicos, que presenta grandes variaciones de unas
áreas a otras.

La aplicación de este indicador ha permitido agrupar diferentes disci-
plinas en función de su envejecimiento más o menos lento. Así, mientras
la genética o la física tienen una vida media muy baja, y envejecen muy rá-
pidamente (entre 3 y 5 años según los trabajos de Stinson y Lancaster,
1987; Gupta, 1990; Martín y Sanz, 1996), otras como la botánica, mate-
máticas o geología la tienen muy alta y envejecen lentamente, llegando a
tener una vigencia de casi 12 años (Burton y Kebler, 1960). Entre ambos
tipos, se encuentran las disciplinas de carácter intermedio, como la quími-
ca, cuyos documentos tienen una vida media de unos 8 años (Burton y Ke-
bler, 1960).

Entre los distintos estudios bibliométricos en los que se ha utilizado es-
te indicador, referidos a muy distintos campos del conocimiento, se pueden
citar los llevados a cabo por Diodato y Smith (1993) sobre la obsolescen-
cia en la literatura sobre música, Cunningham y Hocock (1995) en la lite-
ratura sobre informática, y Martín y Sanz (1996) en genética biomédica.
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El otro indicador citado es el (ndice de ¡‘rice, que mide el porcentaje de
documentos referenciados en una bibliografía, que tienen 5 años o menos
de antiguedad. Para calcularlo hay que contar el número de documentos
contenidos en la bibliografía que tengan 5 años o menos de antigUedad
(considerando como año cero el de publicación del documento), y dividir-
lo por el número total de referencias. El valor hallado se multiplicará por
100 para dar los resultados en forma porcentual. El resultado por tanto in-
forma sobre el mayor o menor porcentaje de documentos recientes que uti-
liza el usuario para generar nuevo conocimiento.

Se pueden citar distintos trabajos en los que se ha puesto de manifies-
to el interés de este indicador, como los de Moed (1989b) en las ciencias
de la vida, Wouters y Leydesdorff (1994) estudiando las diferencias que se
dan en distintos campos del conocimiento dependiendo de que pertenezcan
a las humanidades, ciencias sociales o experimentales, o a las tecnologías.
López-Piñero y Terrada (1992a) encuentran que los valores de este indica-
dor para seis revistas biomédicas españolas, oscila entre un 20,9% y
39,6%, lo que supone una cierta antigUedad en las citas.

Temática de los documentos

Este es un aspecto de gran interés para cualquier centro de información,
pues le permite conocer las áreas de trabajo de sus usuarios, así como aque-
lías otras que están relacionadas, pudiendo así elaborar productos de infor-
mación específicos para los distintos colectivos a los que se dirige.

Para estudiarlo se utiliza el indicador denominado Temática documen-
tal, y su cálculo se realiza a partir de las referencias bibliográficas de los
documentos publicados por los investigadores, pues permite estudiar la fre-
cuencia de temas más citados, y por tanto más utilizados en su investiga-
ción. De dichas bibliografías se obtienen los títulos de las revistas citadas,
así como la frecuencia con que aparecen. A partir de ahí, estos se agrupan
por temáticas, para lo cual se puede utilizar la clasificación que hace el Iris-
titute for Scientific Information (ISI) con las revistas que recogen sus ba-
ses de datos, o bien emplear códigos UNESCO para agruparlas, tal y como
hacen varias instituciones españolas.

Entre los trabajos relacionados con este indicador, cabe citar el llevado
a cabo por Méndez et al. (1987) en el que estudiando las revistas utilizadas
por los inmunólogos españoles para dar a conocer sus trabajos, observaron
que pertenecían a una gran cantidad de temas diferentes, pero que de algu-
na manera estaban relacionadas con dicha disciplina. Berger y Devine
(1990) proponen en su artículo un nuevo método para analizar las colec-
ciones de publicaciones periódicas en el que se combinan distintos criterios
de evaluación, entre los que se encuentra la clasificación temática de las
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mismas. En el estudio que realizaron Gómez et al. (1990) sobre investiga-
ción española en neurociencia, observaron que había un amplio espectro de
disciplinas relacionadas con el sistema nervioso, dado que numerosos gru-
pos de investigación en esta disciplina, publicaban sus resultados en revis-
tas de Medicina clínica, Fisiología, Anatomía, etc.

Tipología de los documentos

Para un servicio de información también es importante conocer el tipo
de documentos que consultan y utilizan sus usuarios, pues este dato le per-
mite determinar las necesidades de información que tienen e ir elaborando
sus perfiles de acuerdo a estas necesidades. Por todo ello, no hay duda de
la importancia de su conocimiento a la hora de elaborar productos de in-
formación adecuados a cada tipo de usuario, y por supuesto para definir o
redefinir la política de adquisiciones, con el fin de atender eficazmente el
mayor número de demandas posible.

Mediante el indicador denominado Tipología Documental se puede co-
nocer que tipos de documentos son más utilizados por los usuarios para dar
a conocer los resultados de su investigación, o los que consultan para ob-
tener la información que necesitan. El valor de este indicador, se determi-
na mediante las frecuencias obtenidas para los distintos tipos de fuentes a
partir de las referencias bibliográficas de los documentos producidos por
los investigadores.

Son muchos los trabajos que han estudiado la tipología documental uti-
lizada por los autores de los distintos campos del conocimiento, observán-
dose que el canal formal que mayoritariamente utilizan los de ciencias ex-
perimentales para dar a conocer sus contribuciones al conocimiento global,
son los artículos en revistas especializadas; (Bordóns y Barrigón, 1992;
López-Piñero y Terrada. 1992b; Luukkonen, 1992). En un reciente trabajo
llevado a cabo sobre la producción científica de los investigadores españo-
les en genética, se encontró que dicho medio de transmisión de conoci-
mientos fue utilizado por los autores en porcentajes superiores al 90%
(Martín y Sanz, 1996). Esta es una característica que diferencia a los cien-
tíficos de otros campos; así Skelton (1971) señala que las principales fuen-
tes de información de los científicos sociales son las monografías seguidas
de las publicaciones periódicas. Los trabajos llevados a cabo por Cullars
(1992) estudiando las características de citación de los humanistas indica-
ban su preferencia por las monografías frente a otros tipos de publicacio-
nes.

Por todo lo anterior, cuanto mayor sea la frecuencia de aparición de las
publicaciones periódicas o actas de congresos en sus bibliografías, más efí-
mera será la información que utilicen, por lo que se puede inferir que su
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campo de trabajo la requiere actualizada y de baja vida media; mientras
que cuando trabajen en temas de mayor obsolescencia los documentos más
citados, serán los correspondientes a una literatura más clásica, como la
contenida principalmente en las monografías.

En general, el tipo de documento que se utiliza en las disciplinas de vi-
da media baja es eminentemente efímero, y los artículos de publicaciones
periódicas suelen constituir el mayor porcentaje de documentos consulta-
dos y utilizados. También suele ser este el material más utilizado cuando la
disciplina tiene una vigencia intermedia, si bien aparece junto a un cierto
porcentaje de material clásico. Sin embargo aquellos campos en que la li-
teratura de consulta presenta un lento envejecimiento, se caracterizan por
utilizar preferentemente la monografía como fuente de información.

El centro también puede estimar el grado de especialización en las lí-
neas de trabajo conociendo este indicador, pues no es lo mismo que citen
tesis e informes (característico de usuarios especializados), que congresos,
patentes o normas (propio de usuarios que trabajan en ciencias aplicadas y
tecnológicas), como han indicado en sus estudios autores como Pérez
Álvarez-Ossorio et al., 1991; Luukkonen, 1992, o Miller, 1992.

Visibilidad de los documentos

Esta es otra característica que tiene un gran interés para los centros de
información, dado quepermite determinar el interés de los documentos que
poseen en función de su mayor o menor utilización por los distintos usua-
rios. De esta forma se puede determinar en cierta medida la calidad de las
revistas u otro tipo de publicación, y clasificarlas según su interés científi-
co, es decir por el impacto que sus trabajos producen en la investigación
que se lleva a cabo en su campo específico. Esto permite tener un criterio
relativamente objetivo de las mismas y una clasificación que pueden utili-
zar en el momento de renovar, descartar o suscribirse a nuevos títulos, de-
cisiones de gran importancia para los centros, dado el alto coste que repre-
senta la adquisición de estos materiales.

Para conocerlo se utiliza el indicador Factor de Impacto de las revistas,
cuyo valor permite conocer la rapidez con que la información contenida en
las publicaciones periódicas consultadas por los usuarios es incorporada de
nuevo a la actividad científica. El valor de este indicador, se mide a través
del número de citas recibidas por la revista que se esté evaluando en un
determinado período de tiempo, suponiendo que las más visibles para los
usuarios son las que mayor número de citas reciben, y por tanto las que ma-
yor impacto tienen en la comunidad investigadora.

Para calcular el Factor de Impacto de una publicación periódica deter-
minada en un año concreto, se divide el número de citas que han recibido
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los artículos publicados por ella a lo largo de los dos años anteriores, por
el total de artículos publicados en esos dos años. Esta forma de calcular el
indicador provoca una cierta distorsión en la ordenación que se hace de las
revistas, pues se benefician aquellas que publican pocos artículos de gran
extensión, es decir las que contienen preferentemente revisiones, pues aun
con cifras similares de citas, al tener menos artículos, el cociente que re-
sulta es mayor, y por tanto muestran mayor Factor de Impacto. En este gm-
po de publicaciones periódicas se pueden incluir las conocidas como Re-
view, Progress, Advances, etc., que pese a no ser publicaciones primarias,
por no aportar nuevos conocimientos, suelen ocupar los primeros lugares
en las clasificaciones temáticas que se hacen de las revistas, dado que este
orden viene determinado por el Factor de Impacto de cada una de ellas,

A la hora de interpretar este indicador hay que tener cuidado, pues el
Factor de impacto varía de unas disciplinas a otras a causa de las diferen-
cias que existen entre las distintas materias, debido fundamentalmente alos
distintos hábitos de citación de los científicos de los diferentes campos del
conocimiento (Garfield, 1976), por lo que sólo se pueden establecer com-
paraciones entre las revistas que pertenezcan a las mismas temáticas, es de-
cir comparaciones intradisciplinares.

Actualmente, el valor del Factor de Impacto sólo se calcula de las casi
6.500 revistas incluidas en las bases de datos del 151, y aparece publicado
en el Journal Citation Reports; por este motivo, las bibliotecas especializa-
das no pueden calcularlo para el resto de su colección, pues aquellas no son
más que una pequeña parte de las más de 75.000 revistas científicas y tec-
nológicas que se estima existen actualmente.

En los trabajos llevados a cabo utilizando este indicador, se observan
muy distintos objetivos. Subramanyan (1975), lo utilizó como criterio de
selección de revistas en las bibliotecas. Méndez el al. (1987) estudiaron, a
través de su factor de impacto, la calidad de las revistas de inmunología en
las que publicaban investigadores españoles. Baños et al? (1992) lo utiliza-
ron para valorar las publicaciones biomédicas españolas y su contribución
a la ciencia española. Camí el al. (1993) lo emplearon en un estudio lleva-
do a cabo sobre la producción científica española en biomedicina y salud.

El Índice de inmediatez es otro indicador muy utilizado por los centros
de información para conocer el impacto o visibilidad de las publicaciones
que utilizan sus usuarios, así como paradeterminar aquellas que recogen la
información más actualizada de un campo científico, y por tanto estimar el
mayor o menor interés para las demandas que atienden. El Índice de mme-
diatez mide el tiempo transcurrido entre la publicación de un documento y
su utilización por otros autores en sus trabajos, o lo que es lo mismo, el mo-
mento en que es citado.

Como es lógico, cuanto menor sea el tiempo transcurrido entre la pu-
blicación de un documento y su citación, o sea su utilización en otro, ma-
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yor será el valor del mismo en el sentido de que la comunidad científica lo
ha incluido de forma muy rápida en otras líneas de investigación para
transformarlo en nuevo conocimiento.

El Indice de inmediatez de una publicación periódica determinada, se
calcuta dividiendo el total de citas que han recibido los artículos publica-
dos por dicha revista durante el último año, por el número total de artícu-
los publicados por ella en ese mismo año. El mayor valor de este indicador
permite determinar que fuentes recogen la información más actual de una
especialidad o disciplina concreta.

El problema que plantea este indicador es que si en un año se pu-
blican varios artículos que tienen relación con un mismo tema de investi-
gación, tendrán una mayor probabilidad de ser citados los que se publi-
quen en los primeros números; mientras que aquéllos que sean publica-
dos más tarde tendrán cada vez menor probabilidad de ser citados durante
ese ano.

Al depender de las citas recibidas, tampoco el Índice de Inmediatez tie-
ne igual valor para todas las disciplinas. Como indicamos anteriormente,
en cada una de ellas la obsolescencia de la información utilizada es distin-
ta. Por otro lado, incluso dentro de una misma disciplina, dependiendo del
tipo de investigación que se realice, básica o aplicada, también habrá que
hablar de diferentes valores para el Índice de inmediatez. Como en el caso
del Factor de Impacto, los valores anuales de estos índices son publicados
anualmente por el Journal Citation Reports, si bien ya hemos indicado que
las bases del 151 recogen sólo una pequeña parte de las muchas revistas que
se publican. Para evitar este inconveniente, algunas bibliotecas han calcu-
lado el Índice de inmediatez de sus documentos teniendo en cuenta el lap-
so de tiempo transcurrido desde su ingreso en la colección hasta que es so-
licitado por los usuarios.

Subramanyan (1975) considera que este indicador tiene un gran interés
en los procesos de selección de documentos en las bibliotecas.

Dispersión de las publicaciones

Como se ha comentado anteriormente, la ley enunciada por Bradford
en 1934 ha tenido un gran interés para la gestión bibliotecaria, pues per-
mite conocer las revistas más utilizadas por los autores para dar a conocer
sus investigaciones, y que son, en la mayoría de los casos, las más deman-
dadas en los centros de información. Esto significa que a la hora de la se-
lección y adquisición de documentos, o suscripciones (si se trata de publi-
caciones periódicas), esos serán los que se deberán tener en cuenta para
atender un mayor número de demandas. Por otro lado, estudiando los títu-
los en que publican sus usuarios, se pueden establecer grupos y atender
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mas adecuadamente sus necesidades documentales, elaborando productos
específicos, como alertas informativas, o difusión selectiva de informa-
ción.

El indicador de dispersión también permite conocer la frecuencia con
la que son consultadas las distintas fuentes documentales. Para calcular su
valor hay que hacer un estudio de las referencias bibliográficas y estable-
cer las frecuencias de los distintos títulos, en función del número de artí-
culos citados que haya publicado cada revista. La tabla de frecuencias in-
dica cuantos artículos ha recogido cada uno de los títulos, y aquellas más
productivas. Las que recojan aproximadamente el 50% de los artículos,
formarán lo que se denomina el «núcleo», cuyos títulos deberán pertenecer
a la colección.

Otra forma de calcular el núcleo de revistas más productivas es de for-
ma gráfica, representando en una escala semilogarítmica el número acu-
mulado de revistas, frente al número acumulado de artículos contenidos
por ellas. Si en la gráfica resultante se traza la recta tangente en el punto de
inflexión de la curva, se obtiene el núcleo, formado por aquellas revistas
que se encuentran situadas a la izquierda del punto de tangencia.

Mediante un estudio de las citas recibidas por una serie de revistas bio-
médicas, Sengupta (1990) determinó el núcleo de revistas de 8 temáticas,
a las que deberían estar suscritas las bibliotecas especializadas en dichas
disciplinas. Gómez et al. (1990) encontraron un núcleo de revistas de ncu-
rociencia donde sólo unas cuantas revistas eran muy utilizadas. En el tra-
bajo de Rashid (1991) se propone una pequeña modificación de la ley de
Bradford para establecer relaciones entre el número de documentos que pu-
blica una revista, y el lugar que esta podría ocupar en una clasificación te-
mática, teniendo en cuenta su posible interdisciplinaridad.

Colaboración científica

La colaboración científica parece haberse convertido en una caracterís-
tica inherente a la evolución de la ciencia, debido a causas tan distintas co-
mo las restricciones presupuestarias, las nuevas técnicas que requieren la
ayuda de diferentes especialistas, o la mayor complejidad de los equipos
con los que se trabaja.

Por ello la capacidad de trabajar en grupo, es un factor a tener en cuen-
ta, pues facilita y amplia los flujos de información entre los investigadores,
incidiendo en la calidad de los trabajos que llevan a cabo, como indica
Gordon (1980), que asocia un mayor índice de coautoría, con un mayor im-
pacto y calidad de los mismos así como con una mayor productividad de
los autores, Lawani (1986) relacionando el número de trabajos que firman
un trabajo con su calidad, o Bordóns et al. (1996) que encuentran una ma-
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yor productividad y visibilidad de los científicos españoles cuando traba-
jan en colaboración.

La colaboración puede estudiarse a través de las instituciones que han
participado en Ja consecución de un trabajo, o del número de autores que
lo firman.

El índice de cooperación o de colaboración se calcula a través del nú-
mero de direcciones de centros de trabajo que han intervenido en la inves-
tigación, y su valor viene dado por el porcentaje de los documentos firma-
dos por más de una institución. Para ello hay que hacer el recuento de las
mismas a partir de los artículos que los autores han publicado. Respecto a
la importancia de este indicador, habría que señalar que las investigaciones
de Narin (1976) concluyeron que aquellos trabajos en los que estaban im-
plicadas varias instituciones de distintos países, solían recibir más del do-
ble de las citas que los que conseguían los realizados por investigadores de
una única institución.

Entre los trabajos bibliométricos que han estudiado el valor de este in-
dicador, y su repercusión científica, se encuentra el realizado por Méndez
el al. (1987) en el que analizan el indice de cooperación entre los equipos
espalioles de investigación en inmunología de distintas instituciones.
Braun el al. (1992) estudiaron las redes de investigación en física, encon-
trando un núcleo formado por aquellos países más desarrollados tanto des-
de el punto de vista científico como económico. Camí el al. (1993) se cen-
tran en las distintas instituciones que colaboran en biomedicina, y estudian
como este hecho ha supuesto un aumento de la producción científica en es-
te área.

Otra forma de estudiar la colaboración es a través del índice de coatí-
toña, o número de firmas por trabajo, indicador que da información sobre
el tamaño del equipo de investigación, y de la mayor o menor importancia
que tienen los canales informales de información para la transmisión del
conocimiento.

Para determinar el valor del índice de coautoría, hay que calcular la
media aritmética del número de autores que firman los trabajos. El valor
del índice de coautoría puede variar dentro de un mismo campo científico
dependiendo de que los investigadores firmantes realicen investigación
básica o aplicada, o de que los trabajos se publiquen en revistas naciona-
les o internacionales. Así, Frame y Carpenter (1979) en uno de los prime-
ros trabajos sobre coautoría, encontraron que en aquellos campos científi-
cos en los que se realizaba investigación más básica, había un mayor
índice de coatítoría y el tipo de colaboración que se establecía era inter-
nacional. Sin embargo, Nordstrom (1987) y Soteras el al. (1990) relacio-
nan el mayor índice de coautoría con la investigación aplicada, dado que
suele requerir la colaboración de científicos muy especializados para lle-
varla a cabo.
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Ambos indicadores, colaboración y coautoría, han evolucionado a lo
largo del tiempo de forma considerable, fundamentalmente en las ciencias
experimentales. Price (1963) ya observó el aumento que se estaba produ-
ciendo en las áreas relacionadas con ellas, llegando a afirmar que dado el
aumento de trabajos con más de un autor, para 1980 podrían desaparecer
los artículos con una sola firma. La realidad muestra que si bien no se ha
cumplido dicha predicción, sí se ha producido un aumento anual en el nú-
mero de autores firmantes, en campos como la física, biología, bioquími-
ca, química, medicina, etc. (Méndez y Gómez, 1986; Silva, 1990; Steyn-
berg y Rossouw, 1995), inmunología (Méndez a al., 1987), fannacología
(Bordóns y Barrigón, 1992) o genética biomédica (Martín y Sanz, 1996),
campos en los que según Prpic (1996) la tasa de artículos firmados por más
de un autor es de casi 8 de cada 10, frente a la encontrada para ciencias so-
ciales y humanidades, áreas en las que son 8 de cada ID los artículos fir-
mados por un sólo autor.

A la hora de interpretar el valor del índice de coautoría, hay que tener
en cuenta que, aunque teóricamente debe reflejar lo anteriormente expues-
to también puede venir afectado por otros factores espúreos, como la ne-
cesidad de mejorar los curricula de los distintos integrantes del grupo de
investigación para acceder a becas, ayudas a la investigación, etc., hechos
que les obliga a una mayor producción científica. Ello puede conducir a
una autoría injustificada que se traducirá en que firmen como autores, cien-
tíficos que en otras condiciones sólo habrían aparecido en los agradeci-
mientos, hecho que ha sido puesto de manifiesto en algunos trabajos (Mén-
dez y Gómez, 1986; Silva, 1990).

Utilización del propio trabajo

Saber en qué medida utilizan los científicos su propio trabajo para ge-
nerar nuevo conocimiento, también tiene bastante interés para los centros
de información, puesto que les permite conocer si sus usuarios continúan o
no en las mismas líneas de investigación, aspecto relevante a la hora de
proporcionarles productos de información específica para sus necesidades
reales.

El indicador que da información sobre dicho aspecto es el Índice de Ate-
tontas, y como su propio nombre indica, se calcula a partir de las citas que
los investigadores hacen a sus propios trabajos en las referencias biblio-
gráficas.

El valor de este indicador es difícil interpretar, dado que en muchas
ocasiones se produce un cierto abuso de las autocitas, como el observado
por Porter (1977) en un estudio sobre artículos en psicología, donde en-
contró que había un 10% de autores que mostraban un índice de autocitas
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de más del 30%. Pese a ello, no hay duda de que permite estudiar la diná-
mica de los grupos de trabajo y su consolidación, pues el hecho de que un
autor se cite a si mismo, indica que tiene una línea de trabajo continua y
estable.

Entre los trabajos que han analizado la importancia de este indicador,
se encuentra el de Lawani (1986), que analiza la producción científica so-
bre el cáncer con el fin de establecer la calidad científica de la investiga-
ción que se realiza sobre dicho tema- Este autor observa que los investiga-
dores que publican documentos de mayor calidad presentan unos
porcentajes más bajos de autocitas.

Barrera idiomática

En muchas ocasiones se ha indicado que las barreras impuestas por el
lenguaje son un problema en ciencia y tecnología, mientras que tiene una
menor manifestación en ciencias sociales y humanidades. Este hecho es
muy importante dado que dentro de las ciencias, el inglés ha sustituido al
francés y al alemán en lo que se refiere a transferencia de información cien-
tífica (Villar, 1988), independientemente de la lengua materna del investi-
gador. Otros idiomas que anteriormente tuvieron cierta importancia en es-
ta difusión, como son alemán, francés, o ruso, hoy día prácticamente no
son utilizados. De hecho, muchas de las revistas publicadas por países co-
mo Suecia, Dinamarca, Japón, etc., tienen como idioma el inglés. No hay
que olvidar que a esta situación no son ajenos los productores de bases de
datos, preferentemente de habla inglesa, que priman los títulos de las re-
vistas que recogen documentos escritos en este idioma (King, 1987). Ante
esta situación también algunas revistas españolas han decidido publicar sus
artículos en inglés para aumentar su visibilidad (Jiménez, 1992) y tener
más posibilidades de entrar en las bases de datos internacionales (López-
Piñero y Terrada, 1 992b).

Por todo lo anterior, el conocer los idiomas en que pueden comunicar-
se los científicos es de interés para un centro a la hora de suministrarles la
información que demandan, los servicios de información más interesantes,
como el de traducción de documentos, y para adecuar la política de adqui-
siciones hacia aquellas publicaciones escritas en los idiomas que les son
comprensibles.

El indicador que permite estudiar las posibles barreras que los científi-
cos tienen ante la información es el conocido como Capacidad idiomática.

Para conocerlo se calcula la frecuencia con que los distintos idiomas apa-
recen en las referencias bibliográficas de las publicaciones realizadas por
los científicos. Como es lógico, la aparición de valores muy altos de docu-
mentos en el idioma materno, frente a bajos valores en otros idiomas tm-
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plica una limitación idiomática, que puede significar el desconocimiento
de una gran parte de la información científica que se está publicando.

Entre los trabajos bibliométricos realizados con el fin de conocer como
influye la capacidad idiomática en la investigación científica llevada a ca-
bo, se puede citar el de Yitzahki (1988) sobre estudios bíblicos, que en-
contró barreras idiomáticas en todos los grupos estudiados. Martín y Sanz
(1996) analizaron el idioma en que durante más de 5 años habían publica-
do los científicos españoles especializados en genética, encontrando que
más del 95% lo había sido en inglés.

Bibliografía del propio país utilizada en la investigación

Estudiar esta característica permite a un centro conocer en que medida,
la investigación llevada a cabo en un país es utilizada para generar nuevo
conocimiento, por lo que también permite conocer la permeabilidad que
presenta un país al conocimiento que se ha generado fuera de sus fronteras.
Su utilización es importante en centros especializados a la hora de la se-
lección y adquisición de documentos.

Para conocer qué proporción de bibliografía nacional es utilizada por
los científicos, se utiliza el Índice de aislamiento, indicador cuyo valor vie-
ne dado por el porcentaje de bibliografía del propio país que es utilizada
por los autores para realizar sus trabajos. Este índice también se puede cal-
cular a partir de los documentos consultados por los usuarios en un centro
de información, teniendo en cuenta el porcentaje de los editados en el pa-
is. Cuanto mayor sea el valor obtenido para este indicador, menor influen-
cia tendrá el conocimiento externo en la investigación u otro tipo de acti-
vidades que se estén realizando en el país. Como es lógico, paises con un
desarrollo científico medio dependerán en gran medida de la investigación
extranjera, por lo que en las bibliografías se hará referencia a un gran por-
centaje de documentos extranjeros. Sin embargo, aquellos países con un al-
to nivel de desarrollo, no tendrán que recurrir excesivamente a fuentes de
información externa; si bien en algunos países como Estados Unidos, se
han encontrado índices de aislamiento superiores al 50%, lo que sugiere un
cierto desinterés por la investigación que se genera fuera de sus fronteras
(López-Piñero y Terrada, 1992c).

A la hora de interpretar cl resultado obtenido para este indicador, nue-
vamente hemos de tener en cuenta que los valores no pueden ser los mis-
mos para todas las disciplinas científicas, por lo que no pueden comparar-
se. Otro hecho que habría de valorarse, es la calidad de las revistas, pues si
un país no tiene revistas visibles y de buena calidad, los autores tenderán a
citar fuentes extranjeras, como sucede en los países en desarrollo (Gibbs.
¡995).
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López-Piñero y Terrada (1992a) observaron que en 1982, el valor de
este indicador presentaba una gran variación entre las revistas médicas es-
pañolas nucleares, pues se encontraban títulos como Endocrinología o Re-
vista de Diagnóstico Biológico, que presentaban valores mínimos, del or-
den de 4,14% y 4,95%, otras, como Medicina Clínica y Revista Clínica
Española, mostraban unos valores intermedios, entre el 9 y 10%, y un gru-
po cuyos valores máximos estaban cerca del 15%, entre las que citaban Ac-
tas Urológicas Españolas y Revista Española de Enfermedades del Apa-
rato Digestivo.

4.2. INDIcADOREs MtJLTJDIMENSJONALBS (MAPAS)

Los indicadores multidimensionales permiten tener en cuenta de forma
simultánea las distintas variables o las múltiples interrelaciones que pue-
den ser observadas en los documentos, o en los hábitos y necesidades de
información de los usuarios.

La elaboración de estos indicadores requiere la utilización de técnicas
de análisis multivariante. A partir de estas técnicas se pueden elaborar ma-
pas que permiten representar gráficamente diversas características de los
usuarios; por ejemplo, los temas en los que están trabajando, las relaciones
que mantienen entre ellos o, las publicaciones periódicas que utilizan para
actualizar sus conocimientos o para difundir sus resultados de investiga-
clon.

Hay diversos tipos de representaciones gráficas que se pueden obtener
a partir del análisis multivariante. Probablemente las dos más utilizadas en
los estudios de usuarios sean: el análisis de cluster y el escalado multidi-
mensional. En ambos casos, se pueden representar individuos o variables
cuya situación en el mapa va a depender de las similitudes que presenten.
Para ello, antes de iniciarse el análisis se deben establecer los criterios que
se van a aplicar en el estudio, como son: Ja selección de las variables que
se van a utilizar para identificar a los grupos, y la selección de la medida
de proximidad entre los individuos.

El análisis de cluster tiene por objeto la búsqueda de grupos similares
de variables o individuos que se van agrupando en clusters o conglomera-
dos, de tal manera que se pueden crear grupos homogéneos en función de
las características observadas. Por su parte, el escalado multidimensional
es una técnica que está diseñada para la elaboración de mapas con el fin de
mostrar las relaciones existentes entre individuos o variables en función de
las distancias existentes entre ellas. Los mapas obtenidos a partir de esta
técnica se pueden representar en una, dos o tres dimensiones, dependiendo
de que las variables se sitúen en una línea, en un plano, o en nubes de pun-
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tos en el espacio. Las representaciones obtenidas a partir de un gran nú-
mero de dimensiones, son sumamente complicadas. Los dos tipos de re-
presentación más utilizada, son de dos y tres dimensiones.

Dependiendo de las variables comunes que se analicen con estas técni-
cas se pueden realizar varios tipos de estudios.

Mapas obtenidos a partir del análisis de las citaciones

En este tipo de mapas se utiliza como vínculo común las citaciones que
reciben los autores, los documentos o las publicaciones periódicas, de tal
manera que se pueden representar gráficamente redes cognitivas y obser-
var su evolución a lo largo del tiempo.

Los primeros mapas que se realizaron tuvieron como objetivo el estu-
dio de las relaciones establecidas por los autores; para ello, se utilizó como
elemento clave de conexión entre ellos, las co-citaciones que recibían los
documentos que publicaban, es decir, las citas conjuntas que recibían los
autores en publicaciones posteriores (Small 1976). Este tipo de mapas ha
sido abordado en numerosos trabajos, y permiten representar gráficamente
las líneas de investigación en la que están trabajando los autores. El análi-
sis de las citas conjuntas permite ir agrupando a los autores por temáticas,
de tal manera que aquellos que trabajen en campos similares recibirán un
elevado número de co-citaciones, y por tanto se situaran muy cerca unos de
otros formando grupos homogéneos.

Algunas trabajos, como los de Small y Garfield (1986) han dirigido sus
objetivos al desarrollo de mapas con el fin de determinar las relaciones
existentes entre las distintas disciplinas científicas, a través de las co-cita-
ciones como vínculo de unión entre ellas. Para la realización de estos ma-
pas se ha utilizado la información proveniente de los registros de las bases
de datos del Institute for Scientiflc Infonnation (151). En este sentido, es
conveniente señalar la dificultad que tiene la realización de estos mapas sin
consultar las citadas bases de datos, puesto que son la únicas que incluyen
las referencias bibliográficas en sus registros. Por tanto, este tipo de estu-
dios se ve limitado, en la mayoría de los casos, a aquellos autores que pu-
blican sus trabajos en fuentes recogidas por las bases de datos del citado
Instituto, que presenta un fuerte sesgo hacia las publicaciones de países an-
glosajones.

Del mismo modo que con los autores o con los documentos, se pueden
realizar mapas con las publicaciones periódicas, con lo cual se puede iden-
tificar y evaluar el núcleo de revistas científicas dedicadas a una determi-
nada disciplina. En las representaciones de este tipo de mapas, la distancia
entre las publicaciones periódicas dependerá del número de citas conjuntas
que reciban o del número de veces que hayan sido consultadas conjunta-
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mente en un centro de información; de tal manera que aquellas que tengan
una frecuencia similar se situarán cerca unas de otras, formando grupos.
McCain (1991) ha contribuido de forma importante al desarrollo de mapas
a partir de las co-citaciones que recibían las publicaciones periódicas. Sus
trabajos han permitido definir y representar gráficamente el núcleo de re-
vistas de mayor interés en determinadas disciplinas científicas.

Mapas obtenidos a punir del análisis de las co-palabras

Otro tipo de estudios que han sido abordados recientemente, por el gran
interés que tienen para la elaboración de mapas temáticos, son los realiza-
dos a partirde co-palabras, es decir, a partir de la aparición conjunta en los
documentos de los mismos descriptores, palabras clave, términos de los re-
súmenes o, incluso, determinadas palabras del título de los trabajos publi-
cados (Callon el aL, 1995).

Es conveniente señalar que, aunque este tipo de mapas se pueda reali-
zar a partir de las características de los documentos que se acaban de co-
mentar, sin embargo, los mapas realizados a través de descriptores han
mostrado tener una mayor precisión para representar los temas de los que
tratan los documentos, puesto que a diferencia de las palabras clave, que
son asignadas por los autores y, por tanto, la misma palabra puede no des-
cribir siempre los mismos contenidos; los descriptores tienen una asigna-
ción más objetiva, puesto que provienen de un vocabulario controlado, y,
por ello, cada descriptor siempre va a estar asociado a los mismos con-
ceptos.

En estos mapas, como en el caso anterior, los descriptores se situarán
cerca unos de otros en función del número de veces que aparezcan juntos
en los documentos. En este sentido, el número de co-ocurrencias de los
descriptores, palabras clave, etc., en los trabajos científicos va a permitir
que se formen grupos temáticos que se van a ir situando en distintos nive-
les de agregación dependiendo del grado de similitud que presenten.

Evidentemente, la realización de este tipo de mapas representa una
enorme ventaja respecto a los de co-citación, puesto que su realización no
va a estar limitada a la utilización de las bases de datos del Institute of
ScientWc Infors’nation (ISI) al poderse utilizar un gran número de bases de
datos específicas o multidisciplinares.
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